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El Libro de la Concordia: Una Fuente de Armonía

El Catecismo Menor
Rev. Dr. Willbert Kreise
Iglesia Evangélica Luterana – Sínodo de Francia y Bélgica.

   La obra de la Reforma comenzó en 1517 cuando Martín Lutero clavó las 95 Tesis
acerca de las indulgencias en la puerta de la iglesia del castillo en Wittenberg.
Durante el otoño de 1528, al visitar congregaciones en Sajonia, vio con asombro la
terrible ignorancia religiosa de la mayoría de la gente, incluyendo a pastores
preparados para el ministerio antes de la Reforma. Para ellos el escribió su
Catecismo Mayor basado en una serie de sermones que había predicado ese año.

   Al mismo tiempo aparece su Catecismo Menor destinado para laicos y
especialmente para maestros de escuelas y jefes de familia. Al principio fue impreso
en sencillos carteles con el texto y explicación de los Diez Mandamientos, el Credo
Apostólico, la Oración del Señor y los Sacramentos, como también una serie de
oraciones diarias. Adheridos a las paredes de iglesia, escuelas y hogares, fueron un
modo práctico y educativo para recordar a los creyentes de las verdades básicas del
cristianismo. en Mayo 1529, El Catecismo Menor fue publicado en forma de libro. La
segunda edición aparece varias semanas más tarde, seguida antes del verano por
una tercera edición y muchas más.

   El Catecismo Menor es la obra personal del Reformador, el fruto de sus predicas,
destinado para los humildes, modestos cristianos. Explica en un lenguaje simple, de
fácil comprensión las verdades reveladas en las Sagradas Escrituras.
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   El libro comienza con los Diez Mandamientos y su profundo significado espiritual,
expresando la inmutable voluntad de Dios. Son seguidos por los tres artículos del
Credo Apostólico que enseña la obra del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, El
Creador y Redentor del mundo, y Él que guía y fortalece a los Cristianos en el
conocimiento y de la fe en las verdades divinas. Estas explicaciones son
especialmente bellas e invitan al creyente a aplicar personalmente las promesas del
Evangelio y a vivir bajo ellas. En la tercer parte Lutero muestra la belleza y riqueza
del Padrenuestro, que al recitarlo no sea un simple rito hecho automáticamente,
sino que llegue a ser una genuina expresión de adoración, fe y confianza.

   En los capítulos que tratan el Bautismo y la Cena del Señor el Reformador
presenta los sacramentos como auténticos medios de gracia en los cuales Dios
ofrece a los que los reciben con fe, el perdón de pecados y la vida eterna. En un
capítulo intitulado “Confesión” Lutero habla acerca de la confesión y absolución y
muestra los beneficios que reciben los creyentes de estas cuando reconocen al
pastor como portavoz de Dios y que la absolución que él pronuncia es tan válida y
ciertas como si el Señor Mismo la pronunciara. Cada declaración es claramente
enunciada y basada en textos bíblicos para mostrar que el Catecismo Menor en
verdad enseña la Palabra de Dios.

   Al final del libro, después de varias oraciones para la mañana y para la noche,
hay una “Tabla de Deberes” que recuerdan a los cristianos de sus deberes según el
estado en la sociedad y la responsabilidad que se les ha confiado.

   Una sección llamada “Preguntas y Respuestas Cristianas” ayudan a los creyentes
a examinarse a sí mismos y así comulgar dignamente, reconociendo y confesando
sus pecados y comprobando la sinceridad de su fe.

   No obstante a que El Catecismo Menor  tiene 476 años de antigüedad. no ha
perdido nada de su vigor juvenil y retiene toda su validez. Profesa verdades
eternas, profundamente ancladas en la Palabra de Dios, enunciadas en un modo
simple, extremadamente profundo y eminentemente práctico. El lector avezado
inmediatamente se percata que lecciones, alientos y consuelos puede extraer de él
y aplicarlas a su diario vivir. Es por esto que este pequeño libro sigue siendo usado
en iglesias Luteranas alrededor del mundo. Puede se suplementado con otras
herramientas que usan criterios y métodos de educación contemporáneas, pero
sería un serio error remplazarlo con el pretexto de que está fuera del tiempo. No
está más fuera del tiempo que las verdades por los cuales está, y el modo en que
las comunica y siguen siendo pertinente.


